
El colmo de la estulticia

• Escribo rento, en LA VOZ
DE AVILES, sobre un pro-
grama informativo de Tele-
visión Española:

"¿Han visto y oído el "Vein-
ticuatro horas" del pando do-
mingo? Nos dieron, durante unes
treinta segundos la imagen de
los efectos dé la bomba atómi-
ca lanzada sobre Hiroshima, su-
primiendo lo desagradable para
no enturbiar nuestras castas pu-
pilas, algo asi dijo el presen-
tador.

Todo tiene que ser amable,
color de rosa, encantador, pa-
cificador, purificador, esteriliza-
dor. ¡Somos tan impresionables!

El colmo de la estulticia fue

el resumen de cómo pasa un
español el domingo: Aparace un
reloj en sobreimpresión señalan-
do las diez de la mañana mien-
tras se ve una calle de Villa-
liebres del Camino. "A las diez
de la mañana—recalca M. F. pa-
ra el que no sepa leer la hora—
nuestras ciudades están desier-
tas, todo el mundo duerme."

Luego los papas van con los
nenes a tomar patatas fritas, y
por la tarde, al fútbol. ¡El no
va mas de la felicidad!

Dan ganas de llorar, indig-
narse es una tontería; dan ga-
nas de llorar a lagrima viva,
porque a lo mejor España <y
los españoles) somos así."


